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A principios de los años setenta tuvo cierto eco un libro que nos alertaba sobre "la 
llegada prematura del futuro". Se trata de "El shock del futuro" del norteamericano Alvin 
Toffler, quien reflexionaba sobre la velocidad de cambio en una cultura como la nuestra 
dominada por los efectos de la ciencia y la tecnología y su excepcional capacidad 
transformadora.  

La idea central del libro de Toffler puede exponerse de forma casi intuitiva y "familiar" 
con un ejemplo sencillo: nuestros antepasados nacieron y aprendieron a vivir en un mundo que, 
en grandes líneas, seguía siendo el mismo mundo donde acabarían sus días, pero a nosotros tal 
"comodidad" nos está vedada.  

El ritmo de cambio se ha hecho tan acelerado en las últimas décadas que hoy sabemos 
ya que el mundo en que aprendemos a vivir y relacionarnos no será el mismo donde viviremos 
la mayor parte de nuestras vidas. El cambio preside nuestra civilización de una forma obsesiva, 
como no había afectado antes a nuestros antepasados. Estamos obligados a convivir con el 
futuro y los cambios que aporta. 

Aunque se trate de un fenómeno general de nuestra cultura, si hay algún espacio 
privilegiado para percibir esa velocidad de cambio, la tecnología de la información sería uno 
de los mejores candidatos. Esa llegada prematura del futuro es algo que experimentamos a 
diario los profesionales de la informática y las telecomunicaciones. Una ojeada a una revista 
como BYTE debería bastar para demostrar lo que digo: una sucesión interminable de novedades 
un mes tras otro. Abrumador. 

Pero la percepción del cambio no siempre es fácil. Las novedades se instalan con rapidez 
y adquieren muy pronto el carácter de "normales". Pero no siempre lo han sido. Ahora cuesta 
aceptar que algo hoy tan habitual como un sistema WIMP (ventanas, iconos, mouse y menús 
emergentes) sólo ha sido de uso popular en los últimos cinco años, desde que la versión 3.1 del 
Windows para PC empezó a funcionar allá por 1992.  

Lo grave es que, pese a los esforzados intentos de algunos gurús, los cambios de mayor 
importancia casi siempre nos sorprenden "in fraganti". Así ha ocurrido, por poner un par de 
ejemplos, con fenómenos tan definitivos y potencialmente transformadores como la 
microinformática o la "explosión Internet" que parecen haber llegado de forma espontánea y 
sin que nadie los hubiera realmente previsto. 

Bueno, exagero. Por lo menos en el caso de Internet hubo una predicción con casi 
cincuenta años de antelación a la que, tal vez como era de esperar, nadie hizo el más mínimo 
caso. Se trata del sorprendente "lógico" que imaginara Murray Leinster en un breve y 
humorístico relato de ciencia ficción que se publicó en el número de marzo de 1946 de la revista 
norteamericana Astounding.  

Ese relato se escribió posiblemente antes del conocimiento público del ENIAC, el 
primer ordenador electrónico cuya imagen, reproducida en el New York Times del 16 de 
febrero de 1946, se alojó durante mucho tiempo en el imaginario popular. Las treinta toneladas 
del ENIAC, sus 18.000 válvulas y esa habitación de 10 x 20 metros llena de maquinaria, crearon 
la idea de los ordenadores como máquinas enormes. Durante muchos años, nadie imaginó 
ordenadores pequeños y potentes como los de hoy. Y la microinformática tuvo que nacer, a 
principios de los años setenta, casi por casualidad y sin haber sido anunciada. 

Leinster sí anunció Internet ya que, en "Un lógico llamado Joe", imaginó un sofisticado 
aparato de televisión, dotado de teclas en lugar de diales, y conectado telefónicamente a 



monumentales "tanques de datos" donde consultar todo tipo de informaciones y solicitar 
cualquier programa televisivo pasado o presente. Un "lógico" se conectaba también a cualquier 
otro "lógico" de la red para intercambiar mensajes, sonidos e imágenes. Justo cuando nacía el 
ENIAC y la imagen popular de unos gigantescos ordenadores, Leinster anticipaba nada más y 
nada menos que la tan publicitada Internet de nuestros días. Nadie le hizo caso. 
 Y es que, antecedentes eruditos al margen, tanto la microinformática como Internet, por 
seguir con los ejemplos antes citados, han sido sorpresas inesperadas de un futuro que llega de 
forma prematura tal y como anunciaba Toffler.  
 Y el futuro nos reserva sorpresas que no se reducen a multimedia, agentes inteligentes, 
orientación a objetos o eso que hoy imaginamos. El verdadero problema es saber cuál de las 
cosas que hoy todavía no funcionan bien, o de esas que hoy ni siquiera tenemos, son las que 
definirán la informática del futuro. Sólo podemos afirmar que puede ser muy distinta de lo que 
hoy imaginamos. 
 Quien tenga la buena bola de cristal que avise lo antes posible. 
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